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Hace tres años tuve el susto más grande de mi vida. Había empezado a estudiar 
medicina, estaba preocupada por los parciales y no dormía bien. Recuerdo que era jueves 
por la tarde, cuando llamé a mi mamá. Sin conocer su estado de salud, empecé a contarle 
sobre mis preocupaciones, la escuchaba tensa y rara, así que le pregunté qué le sucedía. 
Me contó que desde horas del almuerzo había empezado a sentir muy maluca, tenía una 
opresión en el pecho que no la dejaba respirar bien. El dolor lo sentía también en el cuello y 
en la parte interna del brazo izquierdo. Me preocupé, y sin que ella se diera cuenta empecé a 
llorar. Sabía que se encontraba lejos de la ciudad, si se trataba de un infarto tal vez no 
alcanzaría a llegar con vida.  
 
Con la voz entrecortada, le dije que no se preocupara que todo iba a salir bien. Colgué. 
Al instante me invadió el miedo de saber que mi mamá moriría. A mi mente llegaban los 
momentos compartidos con ella. Llamé a mis hermanos y les conté la situación. Cuando al 
fin mi mamá llegó a la clínica San Fernando, me sentía muy triste. Decidí entrar. Ingresé al 
cuarto, estaba acostada en una camilla y el dolor en el pecho era leve. Estuve con ella como 
treinta minutos. Recuerdo que salí y me encontré con la enfermera a cargo, quien me 
comentó que las enzimas cardíacas habían salido negativas. No entendí el significado de 
esa frase, solo sabía que se encontraba bien. 
  
A las tres horas, los médicos decidieron trasladarla a la clínica Farallones, nada más y 
nada menos que a la Unidad de Cuidados Intensivos. En ese momento sabía que ese 
cambio era por algo grave. Aquella noticia intensifico y agravó la situación en la familia. Nos 
dejaron ingresar a la UCI, me despedí de ella. Al día siguiente, le realizaron un 
procedimiento quirúrgico que evaluaba si alguna arteria del corazón se encontraba obstruida. 
El resultado fue negativo. Mi mamá no tenía un infarto. Me alegré mucho. De haber sido un 
infarto, con el lento y demorado servicio prestado en la primera clínica, tal vez las 
consecuencias hubieran sido nefastas.  
 
A partir de este acontecimiento, a mi mamá le suceden varios episodios similares al 
narrado. El estrés es un factor importante que le desencadena el cuadro clínico de dolor 
anginoso. Actualmente, ya con la experticia clínica de un estudiante de séptimo semestre, sé 
que mi mamá sufre de angina estable, un tipo de enfermedad coronaria crónica que con el 
tiempo puede terminar en un infarto agudo al miocardio. 
